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«LOS MOLINOS», UN NUEVO YACIMIENTO 
DE LA EDAD DEL BRONCE. 
VEZDEMARBÁN (ZAMORA) 

ANA l. VIÑÉ ESCARTÍN 
MÓNICA SALVADOR VELASCO 
LUIS IGLESIAS DEL CASTILLO 

ANA M. MARTÍN ARIJA 

Vezdemarbán se localiza en el extremo oriental de la provincia de Zamora, en 
la comarca denominada Tierra de Campos-Tierra del Pan, caracterizada por ser tie­
rras llanas, presentando un relieve «plano» con suaves ondulaciones. 

En cuanto a la ocupación humana, los primeros vestigios conocidos correspon­
den a cerámica realizada a mano, observada en distintos lugares del término, y de 
difícil adscripción cronológica a excepción de la documentada en el término «Las 
Cabañas», que parece corresponder a un asentamiento de la Edad del Hierro yapa­
rece asociada, en las laderas, a cerámica de época Celtibérica. 

En cuanto a la época romana, también existen vestigios en varios lugares, tanto 
en torno al pueblo como dentro de él, siendo el más importante el situado en el 
lugar conocido como Fuente de San Pedro (SEVILLANO, 1978, 307). 

En lo que se refiere a épocas posteriores, sabemos que estaba poblado a partir 
del año 1000, recibiendo diferentes nombres a la largo del s. XI, como demuestran 
unas escrituras del monasterio de Sahagún: «Marvan en 1005, Mez de Marvane en 
1029, Marcemarban en 1048, Vece de Marban en 1099», en 1348 pasan a deno­
minarlo «Ves de Maruan » (NAVARRO TALEGÓN, 1980, 392). 

El yacimiento que nos ocupa se localiza al norte del pueblo, junto a la carrete­
ra local que une Vezdemarbán con Belver de los Montes, en el pago conocido 
como «Los Molinos». Sus coordenadas en el M.T.N. Ese. 1/25.000. Hoja 370-1. 
Vezdemarbán, son: 41 º39'41" Lat. N. 05º22'01" Long. W. 

No se tenía conocimiento de su existencia, aunque en el corte del camino que 
parte del pueblo junto a la antigua laguna del Tejar, y bajo el encachado de las eras 
próximas a esta parcela, se observa un estrecho nivel ceniciento con huesos de 
fauna y abundantes fragmentos de cerámica realizada a mano de difícil adscripción 
cultural. Desconocemos si este yacimiento continúa hasta unirse con el que nos 
ocupa, debido a la imposibilidad de prospectar el terreno, aunque sí parecen estar 
relacionados. 
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LA EXCAVACIÓN 

La intervención arqueológica* estuvo motivada por la puesta al descubierto de 
una serie de estructuras «tipo silo» durante las obras de construcción de las piscinas 
promovidas por el Ayuntamiento de Vezdemarbán. Para acometer estas obras se pro­
cedió, en primer lugar, a desmontar la suave loma que aquí formaba el terreno, des­
truyendo un círculo formado por varios sillares de caliza, y enterrando, al parecer, 
otro próximo al camino. 

En el corte N. se apreciaban, al menos, tres silos cortados a distintas alturas, des­
tacando el situado más al W. por presentar las paredes rubefactadas. En el corte E. 
sólo se veía uno de estos silos. Para su excavación, se plantearon sendas cuadrículas 
entorno a las bocas de los silos, documentándose al completo la parte conservada de 
los mismos (Figura 1). 

Estratigrafía 

En primer lugar debemos decir, que en aquellas zonas por las que ha pasado la 
máquina excavadora arrastrando la tierra del vaciado de la piscina, aparece un 
pequeño nivel de tierra arcillosa de color amarillento. Éste se ha documentado en 
los cuadros A, B y C, donde tiene una potencia de unos 0,06 m. En el primer cua­
dro se han recogido 57 fragmentos de cerámica, realizados tanto a tomo como a 
mano, de los que cabe destacar un fragmento de galbo decorado con motivos carac­
terísticos de Cogotas l. 

Tras eliminar este estrato encontramos, en los tres primeros cuadros, un nivel 
de tierra cenicienta y color grisáceo, muy dura y compacta, en los dos primeros 
casos, una pequeña franja, de dirección E-W, excavada en el nivel natural. Esta se 
conserva íntegra en el cuadro B, en tanto que en el A había sido cortada por la pala. 
Tiene unas medidas de 0,80/0,90 m. de anchura y unos 0,13 m. de profundidad. En 
el cuadro C este nivel ocupaba toda la superficie por lo que, y dadas las dimensio­
nes de la cata, desconocemos si aquí también rellenaba una zanja. En todos los 
casos se han recogido fragmentos cerámicos realizados a mano, de los que desta­
can los decorados con técnicas y motivos de Cogotas l. 

Por último decir que, en el cuadro D, encontramos un nivel de tierra de color 
marrón muy dura y compacta, que ocupaba toda la superficie del cuadro con una 
potencia de 0,25 cm. En él se han recogido diversos fragmentos cerámicos reali­
zados tanto a tomo como a mano. 

* Realizada en julio de 1995 por PROEXCO, S.C.L. bajo la dirección de Ana l. Viñé Escartín y la super­
visión de Dña. Hortens ia Larrén Izqu ierdo, arqueóloga del S.T.C. de Zamora. La planimetría y el dibujo de 
material arqueológico han sido realizados por Félix Lorenzo Morán. 
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Los silos y sus rellenos 

• Silo 1. Está excavado en el nivel natural y presenta forma acampanada. 
Destaca sobre los demás por tener, a partir de 0,30 m. del fondo, la pared rubefac­
tada, presentando, por lo tanto, una coloración entre anaranjada y rosa, en una fran­
ja de 0,08 m. de anchura. Esto ha sido consecuencia de haber recibido calor direc­
tamente desde el interior del silo (foto 1). 

Los últimos 0,30 m. y el fondo no han sido tratados, presentando como conse­
cuencia, la coloración amarillenta característica del sustrato geológico. En el fondo 
aparecen numerosos canalillos que parten de «agujeros» en las paredes, corres­
pondientes a madrigueras de roedores. 

En la pared se observan una serie de «agujeros» a diferentes alturas, que han sido 
tapados con cuarcitas y calizas, en distintos momentos. Así, encontramos algunas 
que han sido colocadas antes de proceder a rubefactar las paredes, por lo que el barro 
con el que han sido sujetadas también se ha rubefactado, formando un todo con la 
pared. En otros casos, se han colocado después de haberse producido el fuego, dán­
dose dos posibilidades, que el «agujero» estuviera abierto en el momento del calen­
tamiento, por lo que también aparece rubefactado, o que se abriera después, por lo 
que no aparece rubefactado. En ambos casos, el barro con el que se han sujetado las 

FOTO 1. Excavación del silo a la altura de los rellenos IV y V 
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piedras no ha recibido calor. Durante el proceso de excavación se ha documentado la 
presencia de algunas piedras en los distintos niveles de colmatación, éstas podrían 
haberse desprendido de algunos de los «agujeros» que ahora se ven abiertos. 

Las dimensiones conservadas del silo son 1,66 m. de altura, 0,45-0,85 m. de 
anchura en la boca y 0,70-1,45 m. en la base. Se encontraba relleno por ocho nive­
les superpuestos: 

- Relleno l. Tierra de tipo arcilloso y color marrón grisáceo. Contenía alguna 
pequeña caliza, junto con algunos fragmentos de adobes quemados y restos de pared 
del silo. Aparecía ocupando toda la superficie del silo con una disposición cónica 
adaptándose al nivel inferior, por lo que al ir excavando se observó una disposición 
concéntrica con respecto a las paredes del silo y al nivel II. Tenía una potencia 
máxima de entorno a 0,50 m. y mínima de 0,26 m. Entre los hallazgos sobresale un 
fragmento cerámico decorado con motivos típicos de Cogotas l. También hay que 
destacar la abundancia de huesos pertenecientes, al parecer, a conejos. 

- Relleno II. Margas arcillosas que ocupaban toda la superficie del silo con una 
disposición cónica adaptándose al nivel inferior. Tenía una potencia media de 0,50 
m. No contenía ningún tipo de material arqueológico. 

- Relleno III. Cenizas sueltas de color blanquecino que ocupaban práctica­
mente toda la superficie del silo con una disposición cónica, por lo que presenta­
ban mayor potencia en el centro, ésta oscilaba entre 0,02 y 0,08 m. Se han recogi­
do diversos fragmentos cerámicos de difícil adscripción cultural. De entre el mate­
rial óseo destacan una espátula realizada sobre hueso largo de ovicáprido . y una 
falange que ha sido pulida posiblemente para ser utilizada como estampillador de 
cerámica. 

- Relleno IV Manchón de tipo ceniciento que se encontraba aproximada­
mente en el centro del silo, a 0,53 m. de la pared N. Conservaba 0,15 m. de anchu­
ra con una potencia de entre 0,02 m. y 0,12 m. Contenía manchas de ceniza más 
suelta, restos de pared rubefactada y algún pequeño carbón. Ninguno de los cinco 
fragmentos de galbo recogidos presentaba decoración, por lo que es difícil su 
encuadre cronológico. 

- Relleno V Nivel de tipo arcilloso de color marrón con manchones ocres y 
algo de cenizas, que ocupaba toda la superficie del silo con una disposición hori­
zontal. Contenía abundantes restos de pared rubefactada, especialmente en la zona 
más próxima a ésta, disminuyendo según nos acercamos hacia el centro del silo. 
Tenía una potencia que oscilaba entre los 0,20 y los 0,30 m. Contenía numerosos 
restos óseos de fauna de diversos tamaños, así como numerosas calizas y cuarci­
tas, y abundante material cerámico del que destacan algunos bordes y galbos deco­
rados con ungulaciones, de difícil adscripción cronológica, y un pequeño punzón 
doble realizado sobre hueso largo de ovicáprido. 

- Relleno VI. Estrecho nivel de cenizas de color blanquecino que ocupaba 
toda la superficie del silo buzando hacia los lados. Estaba muy suelto y no pre­
sentaba ningún tipo de intrusiones a excepción de un hueso animal. Este era el pri-
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mer nivel que aparece por debajo de la línea de pared rubefactada, con una poten­
cia que oscila entre los 0,02 y 0,04 m. 

- Relleno VII. Nivel de cenizas de diversos colores y consistencia muy suel­
ta, que ocupaba toda la superficie del silo. Tenía alguna cuarcita y caliza junto con 
algún hueso, fundamentalmente de roedor, y pellas de margas arcillosas. Su poten­
cia oscilaba entre 0,02 y 0,06 m. Destaca un fragmento de cerámica perteneciente 
a una pieza decorada con un cordón aplicado con puntos impresos. 

- Relleno VIII. Nivel de tierra de tipo arcilloso y color amarillento que ocu­
paba toda la superficie del fondo del silo, rellenando los canalillos de las madri­
gueras. Contenía algunas calizas y cuarcitas, abundantes huesos de roedores y 
numerosos carbones de muy pequeño tamaño, fundamentalmente junto al suelo del 
silo. Su potencia oscilaba entre 0,20 y 0,24 m. Contenía escasos fragmentos cerá­
micos de los que sólo destaca uno con ungulaciones en el borde. 

• Silo 2. Está excavado, en parte en el nivel natural, y en parte, en los niveles 
que rellenan un silo anterior (foto 2). Sus dimensiones son 0,80 m. de altura y 
0,90 de anchura en la base. No sabemos cuál era la anchura de la boca ya que no 
se ha podido diferenciar en los niveles superiores. Se ha visto muy afectado por 
las obras de la piscina, quedando menos de un cuarto de su superficie en la zona 

Forn 2. Silo 2 una vez vaciado y silo 3 en el momento de excavar el relleno 1/. 
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N, lo que nos impide determinar su forma. Estaba colmatado por dos niveles dife­
rentes: 

- Relleno l . Nivel de tierra arcillosa de color marrón grisáceo y consistencia 
dura que ocupaba la zona superior de los silos. Contenía alguna caliza y algunos 
huesos de microfauna. Tenía una potencia de 0,70 m. y una anchura conservada de 
unos 0,25 m. Se han recogido varios fragmentos de cerámica de muy pequeño tama­
ño, de los que sobresale uno decorado con motivos característicos de Cogotas I. 

Suponemos que este nivel en realidad serían dos rellenos, uno del último silo, 
y otro del primero, y sería en éste en el que se excavó la pared del silo más moder­
no. Durante el proceso de excavación, y debido, tanto a la consistencia de la tierra, 
como a la pequeña superficie conservada, no ha sido posible distinguir los rellenos 
y seguir la pared. 

- Relleno JI. Nivel de tierra arcillosa de color marrón ceniciento y consis­
tencia suelta que ocupaba el fondo del silo con disposición horizontal. No pre­
sentaba ningún tipo de material a excepción de una caliza. Ha sido destruido por 
la pala excavadora conservando apenas 0,20 m. de anchura, con una potencia de 
0,10 m. 

• Silo 3. Está excavado en el nivel natural con unas dimensiones de 1,36 m. de 
altura y 0,90 m. de anchura en el fondo (foto 2). Al igual que el anterior ha sido 
muy destruido por la máquina excavadora, lo que no ha permitido determinar su 
forma. 

Estaba colmatado por cuatro niveles, de los cuales, el superior y el segundo fue­
ron cortados para construir un segundo silo, al igual que su pared E. El primero ha 
sido imposible diferenciar del que rellenaba el silo 2: 

- Relleno l. Nivel de tierra de tipo arcilloso, marrón y muy compacta que no 
contenía ningún tipo de material. Fue cortado para hacer el silo II. Conservaba una 
anchura de unos 0,20 m., una longitud en el perfil entre 0,55 y 0,70 m. y una poten­
cia de 0,14 m. 

- Relleno JI. Nivel de tipo arcilloso y color marrón muy suelto, con algunas 
pequeñas calizas y huesos de fauna. Tenía una anchura de unos 0,25 m., una lon­
gitud en el perfil de 0,95 m. y una potencia de 0,40 m. Contenía algunos fragmen­
tos cerámicos de difícil adscripción cultural. 

- Relleno /JI. Nivel de tipo arcilloso, de color grisáceo y suelta, con abun­
dantes cenizas, con numerosos huesos de fauna junto a calizas y cuarcitas. Entre la 
escasa cerámica recogida sobresale un fragmento con digitaciones en el borde. 

• Silo 4. Está excavado en el nivel natural. Presenta planta circular con las 
paredes rectas a excepción de la parte superior que es ligeramente cóncava. Sus 
dimensiones son 1,60 m. de diámetro y 0,36 m. de profundidad. En su mitad S. se 
excavó un pequeño hoyo de forma cilíndrica, algo más ancho en la zona superior 
(foto 3). Conserva restos de enlucido de barro tanto en las paredes como en el 
fondo. Sus dimensiones son 0,75 m. de profundidad, 0,48 m. de diámetro en la 
zona superior y 0,28 m. en la inferior. 
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Foro 3 

Se encontraba relleno por un nivel de cenizas muy sueltas con alguna pella de 
margas en el que se recogieron varios fragmentos cerámicos de los que destaca un 
cuerpo decorado característico de Cogotas l. 

- Relleno l. Nivel de tierra de tipo arcilloso, con abundantes cenizas y con­
sistencia dura. Contenía algunas calizas, cuarcitas y conglomerado junto con algún 
hueso animal. Tiene una potencia de 0,36 m. Aportó abundante material cerámico, 
numerosos bordes y galbos decorados, así como algunos elementos de suspensión. 

• Silo 5. Está excavado en el nivel natural, con unas dimensiones conservadas 
de 1,60 m. de profundidad, 0,60-1,30 m. de diámetro en la boca y en el fondo. En 
la pared E., se abren dos orificios de distintos tamaños pertenecientes a sendas 
madrigueras de conejos y roedores. Lo colmataban tres niveles: 

- Relleno / . Nivel de tierra de tipo arcilloso y compacto, con abundantes 
cenizas mezcladas con gredas, que contenía algunos huesos. Tenía una potencia de 
0,96 m. y ocupa toda la superficie del silo. Contenía varios bordes y galbos con 
tetones digitados. 

- Relleno//. Nivel compuesto por arenas muy sueltas mezcladas con margas, 
de color marrón amarillento. Tenía una potencia entre 0,24 m. y 0,39 m. No apor­
tó ningún tipo de material. 
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- Relleno fil. Nivel compuesto por tierra cenicienta mezclada con margas de 
color amarillento. Contenía algunas calizas y cuarcitas, así como huesos entre los 
que destacan los esqueletos de un conejo y un roedor en posición anatómica, que 
parecen haber llegado hasta allí por las huras de la pared E. Ocupaba toda la super­
ficie del silo con una potencia que oscilaba entre 0,26 y 0,31 m. Proporcionó varios 
fragmentos cerámicos de los que destaca un galbo con dos bandas paralelas rehun­
didas con los dedos. 

Materiales arqueológicos 

El material arqueológico ha sido casi exclusivamente cerámico -701 frag­
mentos cerámicos, tres útiles óseos y una lasca de reavivado de núcleo de sílex­
(aquí no se han incluido los cinco fragmentos cerámicos realizados a mano y el 
punzón de hueso recogidos en prospección). 

Del total del material cerámico, 592 fragmentos están realizados a mano y 
109 fragmentos a torno. Sólo se han inventariado 109 fragmentos ya que el resto 
correspondía a fragmentos informes de cuerpos. De ellos 107 están realizados a 
mano y se dividen entre cerámica común y fina prácticamente al 50% (53 y 54 
fragmentos respectivamente). 

Es una muestra muy pequeña, sobre todo si tenemos en cuenta el escaso tama­
ño de los fragmentos, por lo que el estudio que podamos hacer de él será limitado, 
falto de unas tipologías y conclusiones amplias. 

Respecto a las pastas, prácticamente la totalidad de los fragmentos cerámicos 
recogidos están elaborados con barros sedimentarios, únicam~nte hay tres frag­
mentos micáceos. El desgrasante más común es el cuarzo habitualmente asociado 
con la mica y sólo en contadas ocasiones con otros materiales como esquistos, 
calizas o vegetales. 

En la mayoría de los casos el desgrasante es de muy pequeño tamaño, ya que la 
pasta está muy decantada, dificultando la identificación de las instrusiones. 

El acabado mayoritario es el alisado (50,46%), seguido del bruñido (35,51 %). 
Si atendemos solamente a la cerámica decorada vemos que se igualan ambos tipos 
de tratamiento de las superficies (43,13%), mientras que el resto de los acabados 
(engobe; engobe-bruñido; engobe-alisado, etc.), apenas representados, sufre lige­
ras modificaciones. 

La cerámica de «Los Molinos» presenta cocciones realizadas, en su mayor 
parte en ambiente reductor (71,03%), la cocción oxidante es minoritaria (3,74%), 
siendo la incompleta algo más abundante (25,23%). En cualquier caso, el tamaño 
excesivamente pequeño de los fragmentos nos lleva a tomar estos porcentajes con 
cierta precaución. 

Este tipo de cocciones hace que la superficie de las piezas ofrezcan unas colo­
raciones mayoritariamente oscuras: negros, grises y marrones, pudiendo frecuen­
temente aparecer juntos en un mismo fragmento. 
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De todos los fragmentos de cerámica realizada a mano recogida en la interven­
ción arqueológica, sólo el 8,61 o/o presenta algún tipo de decoración. Esto supone 
el 4 7 ,66% de la cerámica inventariada. 

Se observa una repartición muy desigual de los motivos y técnicas decorativas 
en cada una de las catas y en las diferentes unidades estratigráficas: las técnicas de 
excisión y boquique definidoras del periodo del Bronce conocido como Cogotas I, 
no aparecen en todos los niveles, sino que tan sólo están presentes en las tres pri­
meras estructuras y en los niveles superiores de las mismas. Hay que hacer una 
excepción con el silo 3, de diferente tipología. En el nivel superior no hay técnica 
de boquique, pero en el siguiente nivel se concentra el 49% del total de fragmen­
tos decorados inventariados, y el 57% de los fragmentos con técnica de punto y 
raya, ya sea como técnica única o acompañada de otras (figura 2, nº 1, 2, 3, 5 y 7; 
figura 3, nº 2, 3, 4 y 7). En el nivel de base encontramos el único fragmento deco­
rado con excisión (figura 3, nº 6). 

Las técnicas y motivos que se encuentran en el silo 4 y en los niveles inferiores 
de los dos primeros -1 y 2- son diferentes. La decoración se concentra en la parte 
superior del labio, mediante trazos incisos o impresiones. En el silo 2 se recogió un 
motivo más elaborado: zig-zag impreso en el interior del labio y línea cosida en el 
exterior -motivo éste frecuente en yacimientos de los comienzos de Cogotas 1 o 
Protocogotas-. De igual modo, en el silo 1 se ha inventariado un fragmento de 
vaso con perfil en «S» que presenta impresiones de punzón en el labio y un cordón 
en zig-zag, también impreso, en el cuello e inicio del cuerpo (figura 3, nº 1). 

• Paralelos 

Como hemos visto a través de la cerámica, en los silos documentados en este 
yacimiento parace haber diferentes momentos de ocupación, todos ellos dentro de 
la Edad del Bronce. 

Por un lado tenemos unas cerámicas con decoraciones típicas de la plenitud del 
horizonte Cogotas 1, es decir, encuadrables cronológicamente entre los ss. XIII-X 
a.C. (FERNÁNDEZ PossE, 1986: 479-485); momento en que la cerámica ostenta 
mayor variedad de técnicas y motivos decorativos. Es el punto álgido del boqui­
que, manteniéndose la excisión en unos porcentajes bajos con respecto al momen­
to anterior. Además los motivos se resuelven, en bastantes ocasiones, con varias 
técnicas distintas sobre una misma vasija. En este yacimiento prácticamente la 
mitad de los fragmentos decorados lo son mediante la técnica del boquique y en 
una tercera parte se combinan más de una técnica. 

Debido a lo fragmentario de la muestra no podemos comprobar si las formas 
son las habituales en los yacimientos de la plenitud de Cogotas l. 

Por otro lado, los niveles inferiores se podrían identificar con una etapa de 
formación o génesis del mundo Cogotas I, denominado, por algunos autores, 
Protocogotas. El boquique es muy escaso así como la excisión, mientras que pre-
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dominan motivos como la espiga incisa, las retículas oblicuas, los zig-zag sim­
ples, las «líneas cosidas» y las zonas punteadas, motivos y técnicas que no apare­
cen en nuestro yacimiento. Algunos motivos perdurarán a lo largo de todo el desa­
rrollo de la cultura. 

FERNÁNDEZ PossE (1986; 480) defiende, en este primer momento de formación 
de Cogotas 1, la influencia del sustrato anterior de cada zona. De esta manera res­
ponden, por ejemplo, las decoraciones plásticas o de cordones como el de la pieza 
recuperada en el silo 1 (figura 3, nº 1). Este motivo lo encontramos en contextos 
protocogotas en el yacimiento «La Huelga» Dueñas (Palencia) (PÉREZ RODRÍGUEZ 
et alii 1994; 14, fig . 20), aunque también en un momento postcampaniforme como 
en el yacimiento de «Santioste», Villafáfila (Zamora) (VIÑÉ 1993; fig. 3). 

Tan sólo hay 10 fragmentos decorados en estos niveles más antiguos, por lo que 
las conclusiones que se pueden extraer no son definitivas. Son frecuentes las digi­
taciones o los trazos en el labio (6 fragmentos) , mientras que el resto lo constitu­
yen el citado cordón, dos tetones digitados (figura 2, nº 6) y un fragmento de borde 
con zig-zag impreso en el interior del labio y una línea cosida al exterior, motivos 
clásicos del período de formación de Cogotas 1, pero que pervivirán en su momen­
to de plenitud. 

Como ya se ha dicho, hemos inventariado cuatro útiles óseos, de los que tres se 
han recuperado en la excavación del silo 1, mientras que el cuarto procede de 
superficie. 
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El primero de ellos es un posible estampillador sobre falange de ovicáprido 
(figura 3, nº 11). Se ha conseguido eliminando las protuberancias naturales de la 
cabeza del hueso, quedando la hendidura como extremo útil. Sus medidas son 39,7 
mm. de altura, 11 ,7 mm. de anchura máxima y 13,1 mm. de anchura mínima. 

Por otro lado, sobre una esquirla de hueso largo, se realizó una espátula cuyo 
desgaste y pulimento denotan un uso muy intenso (figura 3, nº 10). Sus dimensio­
nes son 71 mm. de longitud y 13,1 mm. de anchura. 

El tercer útil óseo, recogido en la excavación, es un punzón doble, realizado 
sobre una pequeña esquirla de hueso (figura 3, nº 9). Ambos extremos han sido 
pulidos para conseguir un instrumento doble. La sección de las puntas es diferen­
te: cuadrangular en un caso y circular en el otro. Sus dimensiones son 49,4 mm. de 
longitud y 7 ,5 mm. de anchura máxima. 

Por último, como dijimos anteriormente, se nos entregó un punzón sobre meta­
carpo de ovicáprido (figura 3, nº 8). Para realizarlo se ha cortado el hueso aproxi­
madamente a la mitad y en bisel, quedando la epífisis como parte del mango. Toda 
la pieza aparece con muestras de pulimento de uso, ya sea para asirlo o por roza­
miento de la parte útil. Por estas huellas podríamos pensar que no sólo se utilizó el 
extremo trabajado, sino también las zonas aledañas. Sus dimensiones son 92,5 mm. 
de longitud, 25,5 mm. de anchura en la epífisis y 13,5 mm. en la diáfisis . 

Estas piezas, fundamentalmente la espátula y el punzón, coinciden, en líneas 
generales, con las documentadas en este tipo de contextos culturales (JIMENO Y 

FERNÁNDEZ, 1990: 100). 

CONCLUSIONES 

La parcial destrucción del yacimiento, así como el escaso número de estructu­
ras excavadas, serán inconvenientes a la hora de adelantar unos resultados sobre el 
yacimiento de «Los Molinos». Pese a ello, ofrece todos los elementos característi­
cos de lo que se ha dado en llamar «campos de hoyos» tan comunes en la Edad del 
Bronce de la Meseta. 

Lo primero que hay que destacar, es que se trata de un asentamiento en llanu­
ra, de escasa extensión, sin ningún tipo de construcción defensiva, en el que las 
únicas evidencias estructurales son una serie de «hoyos» excavados de forma anár­
quica en el sustrato geológico, en este caso en las margas arcillosas . 

Este tipo de asentamientos viene siendo muy característico desde el Neolítico, 
lo que constituye un problema a la hora de establecer los límites cronológicos del 
yacimiento, por lo que, al no contar con dataciones radiocarbónicas, serán los 
materiales arqueológicos la única referencia que puede ayudarnos en este aspecto. 

Comenzaremos pues, por el gran problema que plantea este tipo de yacimien­
tos; determinar la funcionalidad de estos hoyos. Su interpretación es muy contro­
vertida y la bibliografía sobre su posible funcionalidad es muy amplia: «fondos de 
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cabaña» (MARTÍN NAVARRETE, 1979); «Ceniceros» (GONZÁLEZ-TABLAS, 1984-85); 
«tumbas de incineración» (LLANOS y AGORRETA, 1973); «Silos» (PALOL, 1974); 
«basureros» (RUBIO, MORALES y JIMÉNEZ, 1983). 

Aunque carecemos de datos objetivos suficientes, creemos que la funcionalidad 
primitiva más probable para, al menos cuatro de las estructuras de «Los Molinos», 
sería la de almacenamiento. Para avalar esta teoría contamos con las características 
formales de estos hoyos. Por un lado, sus profundidades conservadas que oscilan 
entre 0,80 y 1,66 m., lo que les aleja de los «fondos» documentados hasta la actua­
lidad, ya que excepcionalmente apenas sobrepasan el metro total de profundidad. 

Por otro, sus formas, que en la parte conservada tienden a ser acampanadas, es 
decir, a cerrarse a medida que nos acercamos a la boca, con un diámetro menor en 
ésta que en el fondo (0,85-1,45 m.), o verticales, lo que unido a la profundidad nos 
hace pensar en un intento de protección del contenido. 

Por último, el «hoyo» que hemos denominado silo 1, presenta unas particulari­
dades específicas, como son las paredes rubefactadas en parte y la presencia de una 
serie de piedrecitas «taponando» otros tantos «agujeros» de la pared. Tras lo obser­
vado en el proceso de excavación -abundancia de huesos de roedores y túneles de 
madrigueras-, la presencia de estas piedras nos induce a pensar en un intento de 
aislar el interior del «hoyo» de estos animales. El hecho de que las paredes se 
encuentren rubefactadas y de que no contemos con otro tipo de indicios (abundan­
cia de carbones y cenizas, toberas, etc.), parece indicar que en su interior se pro­
dujo fuego momentáneamente, con la única intención de proporcionar un trata­
miento a las paredes con el fin de eliminar, tanto la humedad como posibles pará­
sitos que pudieran afectar al material depositado (REYNOLDS, 1974: 130). 

No lo podemos considerar en un horno ni un hogar ya que, tanto por su forma 
como por sus características, se aleja de este tipo de estructuras, documentadas en 
otros yacimientos como «La Venta» (PÉREZ Y FERNÁNDEZ, 1993), «La Macañorra» 
(ARRANZ et alii, 1993), «La Huelga» (PÉREZ et alii , 1994) o «Las Empedradas» 
(PALOMINO y RODRÍGUEZ, 1994), entre otros. 

El silo 4 rompe este esquema, ya que presenta unas dimensiones, 1,60 m. de 
diámetro y 0,36 m. de profundidad, y una forma, paredes prácticamente verticales 
y abiertas, diferentes a las del resto, aproximándose a la mayoría de las estructuras 
documentadas en los «campos de hoyos» de la Meseta. Por ello pensamos que tuvo 
una funcionalidad diferente al resto en un momento difícil de determinar, o que 
simplemente se trata de una variante morfológica. 

En todos los casos, cualquiera que fuese su funcionalidad inicial, aparecen 
amortizados como basureros, con uno o varios niveles que contienen, fundamen­
talmente, fragmentos de cerámica de muy pequeño tamaño, y pertenecientes a dis­
tintos recipientes, y restos óseos de animales aún por determinar. 

Estos sedimentos presentan varias características que diferencian unos silos de 
otros. Así, en todos los «hoyos», a excepción del 4, hemos encontrado más de un 
relleno de distintas texturas y componentes. En algunos casos alcanzan una gran 
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potencia, como ocurre en el silo 5, lo que induce a pensar en un vertido indiscri­
minado durante un tiempo más o menos largo. En otros como en el silo 1, los nive­
les presentan una disposición cónica lo que tal vez implique un proceso natural de 
colmatación. 

Del estudio de estos rellenos deducimos que la amortización de los silos no fue 
simultánea, a excepción del nº 4 que contiene un único relleno homogéneo según 
indica la cerámica. En el silo nº 1, tenemos probablemente cinco fases , una prime­
ra constituida por el relleno VII, sobre el que se encuentran unas cenizas que pue­
den ser los restos del fuego que rubefactó las paredes. La segunda correspondería 
a un momento de abandono durante el que fallaron parte de las paredes cuyos res­
tos se mezclaron con las cenizas como indica el relleno V. Una tercera fase la cons­
tituirán los niveles III y IV en la que se produjo un depósito accidental de mate­
riales. Posteriormente se produjo un nuevo momento de abandono representado 
por el relleno II que es un nivel estéril constituido por margas. Y por último un 
nuevo nivel de colmatación constituido por el nivel l. 

En los silos 2 y 3, la secuencia parece más sencilla, un primer momento lo for­
marían los rellenos, 1, II y III del silo 3, y un segundo momento los rellenos 1 y II 
del silo 2. 

En el silo 5, encontramos tres momentos de colmatación, uno más antiguo 
constituido por el relleno III; un momento de abandono indicado por el relleno II, 
que es un nivel de arenas estériles; y el último identificado con el relleno l. En 
todos los casos debió de producirse de una forma lenta como indica su gran poten­
cia y la presencia de margas probablemente procedentes del derrumbe de la boca 
o las paredes. 

Otro de los grandes interrogantes planteados es la relación de estas estructuras 
con los lugares de habitación. En este sentido, la ausencia de evidencias de vivien­
das se ha venido atribuyendo a lo endeble de los materiales utilizados en las cons­
trucciones, así como a las destrucciones sufridas por los yacimientos. En el caso 
que nos ocupa, dentro del silo 4 se ha excavado un pequeño hoyo que, dadas sus 
características, hemos interpretado como un agujero de poste, probablemente per­
teneciente a alguna estructura relacionada con los «hoyos». En cualquier caso, esto 
es sólo una mera suposición basada en paralelos como «El Cementerio-El Prado» 
(RODRÍGUEZ Y ABARQUERO, 1994: 38), o «El Carrizal» (RODRÍGUEZ, 1993: 67), ya 
que la destrucción sufrida por el yacimiento nos impide tener una visión global del 
mismo. 

Por otro lado, en algunas de las intervenciones realizadas en yacimientos de 
este tipo, se han detectado algunas estructuras de habitación asociadas a los hoyos, 
como es el caso de «Los Tolmos» (JIMENO Y FERNÁNDEZ, 1991 : 17-18) y del «Teso 
del Cuerno» (MARTÍN Y JIMÉNEZ, 1988-89: 266-267), que indican una diferencia­
ción del espacio en zona de habitación y zona de «almacenamiento». Tal vez sea 
esto lo que sucede en «Los Molinos», y el yacimiento que ocupa las eras próximas 
corresponda a esa zona de poblado. 
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Por último, decir que sobre los cuatro primeros silos se ha documentado un 
pequeño nivel de tierra cenicienta que, en algunos casos, ocupaba una zanja exca­
vada en el sustrato natural destruyendo la boca de los «hoyos». Dado lo reducido 
del espacio excavado no podemos determinar su extensión, aunque parece tratarse 
de un nivel de ocupación relacionado con el último relleno de los silos y, tal vez, 
con el supuesto agujero de poste. 

Todo lo anteriormente expuesto, nos lleva a pensar en reiteradas ocupaciones 
del lugar con intervalos de abandono. Podría tratarse de un mismo grupo de gen­
tes que regresa, periódicamente, al mismo emplazamiento, ocupándolo durante 
espacios de tiempo que desconocemos e incidiendo, en algunos casos, sobre las 
estructuras precedentes, como ocurre con los silos 2 y 3. Este comportamiento se 
ha observado en otros yacimientos de este tipo como «La Huelga» (PÉREZ et alii, 
1994: 24), «La Macañorra» (ARRANZ et alii, 1993: 82), etc. 

Para concluir, haremos referencia a los márgenes cronológicos entre los que se 
desarrolla la ocupación del yacimiento. Como ya hemos dicho, al no contar con data­
ciones radiocarbónicas, hemos de acudir al material cerámico como único elemento 
de datación. Éste, nos permite encuadrar el asentamiento dentro del horizonte 
Proto/Cogotas 1 tan ampliamente documentado en diversos yacimientos de la Meseta 
Norte como «Los Tolmos» (JIMENO, 1984) «La Plaza» (DELIBES Y FERNÁNDEZ, 1981: 
51-70), «El Can·izal» (RODRÍGUEZ, 1993: 61-74), «La Macarroña» (ARRANZ et alii, 
1993: 75-92), «La Huelga» (PÉREZ et alii, 1994: 11-32), etc. 

Esto nos lleva a situar el momento de ocupación del yacimiento «Los Molinos», 
grosso modo, en un intervalo cronológico que abarca desde mediados del s. XV 
a.c., momento al que corresponden las dataciones más antiguas de este horizonte 
en la cuenca del Duero, hasta el s. X a.C., fecha que marca la plenitud de Cogotas 
1 (FERNÁNDEZ PossE, 1986: 479-485), sin que podamos establecer unos límites más 
concretos para nuestro yacimiento. 
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